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Reunidos en Asís, en este año en que la Familia franciscana celebra el VIII Cen-
tenario de la Pascua de san Francisco de Asís, nosotros, Hermanos Menores con 
menos de diez años de profesión solemne (Under Ten), procedentes de los cinco 
continentes, queremos expresar nuestro sincero agradecimiento al Ministro gen-
eral, Fr. Massimo Fusarelli; al Vicario general, Fr. Ignacio Ceja; a los hermanos 
del Definitorio general; a la Provincia Seráfica San Francisco por su hospitalidad 
fraterna y a nuestros Ministros provinciales y Custodios, por la oportunidad que 
nos han brindado de vivir esta hermosa experiencia de fraternidad universal en el 
VI Capítulo de las Esteras Under Ten, bajo el lema: «Todos ustedes son hermanos».

El Altísimo, omnipotente y buen Señor nos convocó a esta tierra que vio nacer a 
san Francisco y santa Clara. Hemos venido como delegados de nuestras Entida-
des, llevando con nosotros los rostros, las alegrías, las heridas, las preguntas y las 
esperanzas de los otros hermanos Under Ten, para escuchar juntos lo que el Espí-
ritu dice hoy a la Orden.

Durante estos días hemos orado con la Palabra, compartido la Eucaristía, narrado 
nuestras historias vocacionales, dialogado sobre los desafíos de nuestro tiempo y 
recorrido los lugares donde san Francisco descubrió el Evangelio como forma de 
vida. Así, hemos vuelto a las fuentes franciscanas de nuestra vocación y de nuestra 
misión, renovando el deseo de seguir a Cristo al modo de san Francisco.

Al compartir nuestras historias vocacionales hemos reconocido que Dios sigue lla-
mando a través del testimonio de hermanos auténticos, alegres y cercanos a la gen-
te: una vida franciscana creíble constituye la primera pastoral vocacional, capaz no 
solo de atraer nuevas vocaciones, sino de acompañarlas y sostenerlas con fidelidad.

En nuestro discernimiento común descubrimos que la primera conversión a la que 
hoy nos llama el Señor es a renovar nuestra relación personal y comunitaria con 
él en la calidad evangélica de nuestra vida fraterna. Antes que multiplicar obras 
o responder a nuevos desafíos, estamos llamados a volver al Evangelio vivido en 
fraternidad, haciendo de nuestras comunidades lugares donde la oración, la es-
cucha, el cuidado mutuo, la corresponsabilidad y el servicio expresen verdader-
amente que somos hermanos. En este mismo camino hemos reconocido que la 
autoridad entre nosotros solo es verdaderamente evangélica cuando se vive como 
servicio: una cercanía que custodia la dignidad de cada hermano, escucha antes de 
tomar decisiones, promueve la corresponsabilidad y anima una cultura de cuidado 
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y acompañamiento, comenzando por el servicio del Guardián, llamado a ser signo 
de comunión y fraternidad. Somos conscientes de las tensiones que vivimos en 
nuestras fraternidades —el activismo, el individualismo, la superficialidad en la 
comunicación, las heridas no sanadas, el clericalismo o las distancias generacio-
nales—, pero también hemos descubierto que si nos dejamos transformar por el 
Espíritu, la fraternidad recupera su fuerza evangelizadora. 

Queremos que nuestras fraternidades sean casa, y no solo estructura: lugares donde 
cada hermano pueda expresar con confianza sus cansancios, crisis y heridas sin 
temor al juicio, dejarse acompañar —también con ayuda profesional cuando sea 
necesario— y dejarse sanar para poder, a su vez, acompañar a otros. También he-
mos reflexionado sobre las periferias de nuestro tiempo: los pobres, los migrantes, 
las víctimas de la violencia, la casa común, aquellos que buscan sentido en medio 
de la cultura digital y quienes viven sin esperanza. Sentimos el deseo de renovar 
nuestra vocación misionera de evangelizar y ser evangelizados para estar presentes 
allí donde la humanidad sufre y donde el Evangelio necesita ser anunciado con 
palabras creíbles, con una vida coherente y con un lenguaje capaz de llegar al co-
razón de las personas.

El Espíritu nos ha hecho descubrir que la cultura digital, la inteligencia artificial y el 
cuidado de la creación son escenarios en los que estamos llamados a vivir y anunciar 
el Evangelio. Queremos estar presentes en estos espacios con una presencia francis-
cana humilde, fraterna y contemplativa, que anuncie siempre a Cristo antes que a 
nosotros mismos; que haga de la tecnología un instrumento al servicio de la persona 
y de la misión, utilizado con responsabilidad y sobriedad; y que promueva el cuidado 
de la casa común como expresión de nuestra fraternidad con toda la creación. En un 
mundo cada vez más conectado, deseamos ser hermanos capaces de generar encuen-
tro, relaciones auténticas y personales, esperanza y comunión, convencidos de que el 
testimonio de una vida evangélica sigue siendo el anuncio más creíble del Evangelio. 
Para sostener este camino sentimos la necesidad de una formación inicial y perma-
nente que integre oración, fraternidad, misión y madurez humana; que eduque para 
el servicio de la autoridad, el discernimiento y la corresponsabilidad, y que prepare 
para una presencia evangélica madura en la cultura digital.

Creemos que el Espíritu sigue suscitando creatividad, pasión misionera y esperan-
za en nuestra Orden. Al acercarnos al Capítulo general de 2027, deseamos ofrecer, 
con espíritu de corresponsabilidad, los frutos del discernimiento vivido durante 
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este VI Capítulo de las Esteras. Así, presentamos las siguientes propuestas, nacidas 
de la oración, la escucha de la Palabra, el diálogo fraterno y la búsqueda compar-
tida de la voluntad de Dios, como una humilde contribución a la renovación de 
nuestra vida y misión.

Propuesta a las Entidades:

1. Fortalecer una formación permanente de calidad para los frailes Under Ten me-
diante un itinerario específico de acompañamiento humano, fraterno y misionero, 
capaz de responder a los desafíos que plantean las diferentes realidades culturales de 
la Orden, así como aquellos relacionados con la salud mental y el cuidado integral.

Propuesta a las Conferencias:

1. Establecer una colaboración interprovincial e internacional mediante proyectos 
de intercambio de frailes (incluidos los de larga duración), proyectos comunes 
de formación, proyectos pastorales y misioneros, intercambio de experiencias y el 
aprendizaje de idiomas.

Propuesta al Capítulo general 2027:

1. Promover la participación de representantes Under Ten de cada Conferencia en 
el Capítulo general.

2. Revisar la Ratio formationis en consonancia con la Ratio evangelizationis, de 
modo que ofrezca respuestas adecuadas a los desafíos del mundo digital y promue-
va el uso ético y responsable de la inteligencia artificial.

Al concluir este VI Capítulo de las Esteras, regresamos a nuestras fraternidades 
con el deseo renovado de vivir el santo Evangelio, convencidos de que la vocación 
franciscana sigue siendo bella, significativa y necesaria. Con María, Reina de los 
Ángeles, bajo la protección de nuestro padre san Francisco y de santa Clara, volve-
mos a nuestras tierras llevando una misma certeza en el corazón: «Todos ustedes 
son hermanos».

¡Paz y Bien!

Sus hermanos Under Ten 
junto al Ministro general y el Definitorio general


